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LA INFLUENCIA RELIGIOSA EN LAS CORRIDAS DE TOROS
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C omo todos los años, tiene lugar en esta época la temporada tau-rina. Y, a juzgar por lo que se ve, la nueva empresa ha logrado armar una feria de primer nivel. 
Por otra parte, contamos con el torero perua-
no Andrés Roca Rey, que está elevándose en 
España al más alto nivel, para orgullo de to-
dos los afi cionados peruanos, así como otro 
peruano, Joaquín Galdós, futuro gran torero.
Lamentablemente, siempre hay en el en-
torno gente equivocada. Escuchamos conver-
saciones entre dos personas despotricando 
contra las corridas de toros y califi cándolas 
de barbarie. Estas se dan en un restaurante, 
mientras uno de los participantes come con 
delectación un trozo de carne de toro y el otro 
saborea una pata de gallina que se lleva a la 
boca sosteniéndola con la mano desde el 
extremo del hueso. En la mesa vecina hay 
quien los oye y les manifi esta su acuerdo 
mientras mastica la carne de una cor-
vina en un cebiche. Quizá piensan que 
si matan “sanamente” a los animales, 
se les puede comer. Sin embargo, la 
res es llevada al camal cuando tiene 
alrededor de dos años para que la car-
ne sea más tierna. Y se le mata de una 
cuchillada cobarde, no enfrentando 
valientemente al animal sino trepados 
en una pared. 
En realidad, hay mucha ignorancia 
cuando se considera que las corridas de 
toros son manifestaciones brutales para 
satisfacer a espectadores masoquistas 
o idiotas. Se dice que las corridas de 
toros van contra la cultura moderna 
y que representan simplemente un 
juego brutal que es llevado a cabo 
por seres prepotentes al servicio de 
los instintos más degradados del ser 
humano. Pero esto es negarse a ver 
la realidad de las cosas y no tener 
interés en conocerlas de verdad. 
A esas personas debe recordár-
seles, a título de provechoso ejem-
plo, que las corridas de toros han sido objeto 
T ras la victoria de Donald Trump, Estados Unidos pareciera ha-ber entrado en terremoto so-cial, en donde la tierra se ha abierto y ha dejado salir aquello 
que –en teoría– ha estado enterrado por mu-
chos años pero que ahora se deja ver sin tapu-
jos. Desde las pintas callejeras que hacen la 
invocación –por un Estados Unidos, blanco 
otra vez–, los actos vandálicos en contra de 
musulmanes en las escuelas públicas hasta 
el anuncio del festejo Ku Klux Klan, podemos 
advertir que el tan afamado muro no solo era 
una promesa presidencial sino la metáfora 
de un nuevo reordenamiento social. 
Años atrás Roberto Da Matta comparó los 
carnavales de Nueva Orleans con el de Río de 
Janeiro en razón de ser réplicas de los proce-
de estudio en la Facultad de Filosofía nada 
menos que de la Universidad La Sorbona de 
París. Y que el profesor de estos temas es el 
fi lósofo francés Francis Wol , quien, además 
de haber escrito libros sobre Sócrates, Aristó-
teles y la política, etc. tiene otro libro titulado 
“Filosofía de las corridas de toros” en el que 
sostiene que las corridas no solamente son 
importantes en sí mismas sino que “como to-
da gran obra humana, engendra otras obras” 
en otros campos como la pintura, la música, 
la literatura, etc. Además, ha escrito un muy 
preciso y convincente artículo titulado “Cin-
cuenta razones para defender las corridas de 
toros” que puede leerse en Internet. 
En realidad, las corridas de toros preten-
den expresar la superioridad de la inteligencia 
del hombre sobre la fuerza del animal. Y ello 
dentro de otro entorno de humanidad que 
“No existe 
ninguna discordia 
entre la religión 
(cuando menos la 
católica) y la fi esta 
taurina”.
sos sociales en vez de ser prácticas aisladas. 
En ese sentido, la primera de las oposicio-
nes era que el carnaval de Nueva Orleans se 
ubicaba concentrado en una zona periféri-
ca específi ca de la ciudad, entre los barrios 
comerciales y los residenciales, en las zonas 
fangosas, frecuentemente desocupadas, 
mientras que en Río de Janeiro el carnaval 
tomaba la ciudad para ser el tiempo de car-
naval. La segunda era el orden de exposición 
y de ubicación de los actores en el desfile. 
Mientras en Nueva Orleans se podía eviden-
ciar una clara jerarquía que se iniciaba con 
la gente blanca y terminaba con los negros 
de menor ingreso económico, en Río el or-
den burlaba lo racial y lo económico para 
más bien concentrarse en las habilidades 
dancísticas. Entonces, Da Matta se pregun-
ta por la paradoja: ¿Por qué una sociedad 
“igualitaria” como la estadounidense alber-
ga un carnaval tan jerarquizado, ubicado en 
la periferia de la ciudad, con juicios de valor 
basados en lo económico y lo racial mientras 
que el carnaval de Río de Janeiro, que está 
dentro de una sociedad jerarquizada, es más 
bien un carnaval “igualitario”, extendido por 
toda la ciudad y en donde ni lo racial ni lo eco-
nómico infl uyen?
Da Matta entonces entiende que el carna-
val no solo pone el mundo al revés sino que 
evidencia aquello que está encapsulado y 
que en cualquier momento puede explotar. 
Si el carnaval de Nueva Orleans se daba en 
las condiciones suscritas es porque allí está 
el germen de lo que ocurre hoy. En una apa-
rente sociedad “igualitaria” la segregación 
racial y económica es el revés obsceno que 
comanda la obsesión de Estados Unidos por 
la clasifi cación de los individuos. Pensemos 
entonces en cómo la demanda de especia-
listas no responde a una tecnificación del 
trabajo sino al fetiche de estratifi car de los 
sujetos. Dicho de otro modo: “Si no puedo 
estratificarlos por clase o raza –porque es 
políticamente incorrecto– entonces estrati-
fi caré por el trabajo”. 
Bajo esta óptica Trump simbólicamente 
ha extendido el carnaval por todo el país. Con 
su victoria ha dejado que dicho revés obsce-
no sea el síntoma del cambio y que se vea co-
mo si fuese una anomalía en un país que en 
realidad ha convivido armónicamente con 
la segregación y la exclusión durante todos 
estos años. Y es que al vivir bajo lo “política-
mente correcto”, se ha dejado de llamar a las 
cosas por su verdadero nombre, por lo tanto, 
se ha cauterizado el horror del signifi cante. 
Así, Estados Unidos, en su afán de acallar lo 
políticamente incorrecto, creó una maqui-
naria obscena en donde –por citar un ejem-
plo– la “tortura” ahora es llamada “técnica 
de interrogatorio avanzada” y en donde –al 
fi n y al cabo– todos saben lo que ocurría pero 
preferían mirarlo de otra forma. 
Si Trump representa el horror para mu-
chos norteamericanos, no es porque sea la 
encarnación del demonio sino porque ha 
obligado a que Estados Unidos se inspec-
cione y que fi nalmente se dé cuenta de que 
nunca fue un sueño sino siempre fue, es y se-
rá una pesadilla. Así como los políticos son el 
vivo retrato de cómo es una sociedad, Trump 
es tal vez el mejor semblante de lo que es Es-
tados Unidos; una sociedad políticamente 
(in)correcta. 




torno gente equivocada. Escuchamos conver-
saciones entre dos personas despotricando 
contra las corridas de toros y califi cándolas 
de barbarie. Estas se dan en un restaurante, 
mientras uno de los participantes come con 
delectación un trozo de carne de toro y el otro 
saborea una pata de gallina que se lleva a la 
boca sosteniéndola con la mano desde el 
extremo del hueso. En la mesa vecina hay 
quien los oye y les manifi esta su acuerdo 
mientras mastica la carne de una cor-
vi a en u  cebiche. Quizá piensan que 
si matan “sanamente” a los animales, 
se les puede comer. Sin emba go, l  
res e  llevada al cama  cuando tien
alrededor de dos años pa a qu  la car-
ne sea má  ti rna. Y se le mata de una 
cuchillada cobarde, no enfrentando 
valientemente al animal sino trepados 
En realidad, hay mucha ignorancia 
cuando se considera que las corridas de 
toros son manifestaciones brutales para 
satisfacer a espectadores masoquistas 
o idiotas. Se dice que las corridas de 
toros van contra la cultura moderna 
y que representan simplemente un 
juego brutal que es llevad  a cabo
por seres prepotentes al servicio  
seles, a título de provechoso ejem-
plo, que las corridas de toros han sido objeto 
Tomemos algunos ejemplos para probar-
lo: la Feria de Madrid es de San Isidro, patro-
no de Madrid; la Feria de Pamplona es de San 
Fermín; la de Zaragoza es de San Jorge; la de 
Valencia es de la Virgen del Carmen de Gan-
dia; la de Segovia, de San Juan y San Pedro. 
Y continuemos: la Peregrina de Pontevedra 
(Galicia); La Magdalena (Valencia); Nuestra 
Señora de Begoña (Asturias); la Virgen de los 
Ángeles de Getafe (Madrid); Santa Ana de 
las Roquetas de Mar (Almería), San Blas (Al-
javir, Madrid); San Blas (Aljavu); San Juan 
y San Pedro (Segovia); San Marcos (Ciudad 
Real); la Virgen del Carmen (Gandía).
Y así podríamos seguir con todos los pue-
blos de España: todos se sienten orgullosos 
con su religión y con su feria taurina.
No olvidemos que el torero se juega la 
vida y que muchas veces se persigna antes 
de comenzar su faena. Adicionalmente, re-
cordemos que existen capillas en todas las 
plazas de toros del mundo a disposición de 
los toreros antes de comenzar la corrida.
tendido que no existe ninguna discordia 
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